
 

 
SEMAMA 2: Yo Soy La Luz - Salvación 


________________________________________________


METODO E.O.A.O.


Abra su tiempo de grupo de vida con la oración. Esta es solo una guía: seleccione 
los puntos que desea discutir. Lea en grupo y continúe con la lectura de las 
Escrituras. Háblenlo en grupo. Si es útil, use el método E.O.A.O.


• ¿Qué Escritura? ¿Qué Escritura me habla, me desafía, me mueve?


• ¿Qué Observación? ¿Qué veo ahora que antes no veía?


• ¿Qué Aplicación? ¿Qué me está llevando Dios a vivir y poner en práctica?


• ¿Qué Oración? ¿Qué voy a orar? ¿Qué nueva oración abrazaré? ¿Por quién 
oraré?


________________________________________________ 

PLAN DE ESTUDIO 

Jesús trae luz a nuestro caos y oscuridad.  

“Cuando Dios comenzó a crear los cielos y la tierra, la tierra no tenía forma ni forma, 
estaba oscuro sobre el mar profundo, y el viento de Dios barría las aguas, Dios dijo: 
“Hágase la luz”. Y entonces apareció la luz. Dios vio cuán buena era la luz. Dios separó 



la luz de las tinieblas. Dios llamó a la luz Día y a las tinieblas Noche” (Génesis 1:1-5, 
NVI).

 
Podemos notar que Dios vio cuán buena luz era para la tierra y toda la creación. 
También podemos notar en la secuencia de la creación que se encuentra en el resto 
del capítulo que esta luz no es la misma que el sol mencionado como creado en el 
cuarto día. Entonces, ¿qué era esta luz que Dios llamó buena y ahuyentó las tinieblas 
de la creación? Encontramos pistas cuando leemos del Evangelio de Juan escrito 
miles de años después: “Todo llegó a existir a través de la Palabra (Jesús), y sin la 
Palabra nada llegó a existir. Lo que vino a ser a través de la Palabra fue la vida, y la 
vida fue la luz para todas las personas. La luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no 
apagan la luz” (Juan 1:3-5).

 
Si continuamos leyendo, vemos que el Apóstol Juan nos dice que Juan el Bautista 
testificó que Jesús era la luz verdadera que ha venido a vivir entre nosotros. Así como 
la “luz de Génesis” ahuyentó las tinieblas del mundo recién creado, la “luz encarnada” 
de Jesús fue necesaria para disipar las tinieblas del pecado que se habían abierto 
paso en el corazón humano. 

Lectura De Las Escrituras: 

• Genesis 1  

• Juan 1:1-18, 3:20-21,8:12-30  

• Salmos 139:12  

Preguntas De Discusión 

1. ¿Qué conexiones o similitudes encuentras entre Génesis 1 y Juan 1 con 
respecto a la luz y Jesús? 

2. ¿Cómo ha sido Jesús luz en tu vida?  

Nuestra necesidad de un Salvador es expuesta por la luz


En Efesios 2:1-3, Pablo, inspirado por el Espíritu Santo, diagnosticó nuestro problema. 
Lo que Dios nos está diciendo a través de Pablo es que sin el rescate de un Salvador 
poderoso, estamos muertos en nuestros pecados (v. 1), dominados por el diablo (v. 2) 
y destinados al infierno (v. 3). Estamos perdidos, enfermos de muerte por el pecado, 
saboteados por Satanás y sentenciados al infierno.

Esta es una verdad que Jesús ilumina en nuestra vida, no podemos darnos el lujo de 
ignorar estas verdades. Meditarlos profundamente.


Lectura De Las Escrituras:




•    Efesios 5:13  

•    Efesios 2:1-3  

Preguntas De Discusión 

	 1. ¿Ha habido un momento en tu vida en el que te diste cuenta de que estabas 	 	
	 perdido en tu pecado y clamaste a Dios por rescate? ¿Cómo fue esa 	 	 	
	 experiencia?


